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tir dentro del mesmo puerto, y tenlan a punto su ropa y pasamaques 
(9ue son sus zapatos), para huirse luego por tierra, sin esperar ser comba­
tid~s: ¡tanto era el IDledo que habían cobrado a nuestra armadal Pero 
el cielo lo ordenó de ~tra manera, no por culpa ni descuido del general que 
a los nu_estro~ regla, smo por los pecados de la cristiandad, y porque quiere 
y peflDlte Dws que te~gamos siempre verdu~os que nos castiguen. En 
e!eto, el Uchall se recogió a Modón, que es una isla que está junto a Nava­
nno; y echando la gente en tierra, fortificó la boca del puerto, y estúvose 
quedo hasta que el señor don Juan se volvió. En este viaje se tomó la gale­
ra que se llamaba La Presa, de quien era capitán un hijo de aquel famoso 
cos!lrio Barba Roja. Tomóla la capitana de Nápoles, llamada La Loba, 
regida por aquel rayo de la guerra, por el padre de los soldados por aquel 
venturoso y jamás vencido capitán, don Alvaro de Bazán, Marqués de 
Santa Cruz; y no quiero dejar de decir lo que sucedió en la presa de La Presa. 

Era tan cruel el hijo de Barba Roja, y trataba tan mal a sus cautivos, 
que as! como los que venlan al remo vieron que la galera Loba les iba 
entrando y que los alcanzaba, soltaron todos a un tiempo los remos y 
asie_ron·de su capitán, que estaba sobre el estantero! gritando que bogasen 
apnesa; y pasándole de banco en banco, de popa a proa, le dieron tantos 
bo~os, que a poco má.<i que ~asó del árbol, ya había pasado su ánima 
al infierno: ¡tal era, como he drnho, la crueldad con que los trataba y el 
odio que ellos le tenlan ! ' 

Volvimos a Constantinopla, y el año siguiente, que fué el de setenta y 
tres, se supo ~n ella cómo el señor don Juán habla ganado a Túnez, y qui­
tado aquel remo a los turcos, y puesto en posesión del a Muley Hamet, 
cortando las esperanzas que de volver a reinar en él tenla Muley Harnida, 
el moro más cruel y más valiente que tuvo el mundo. Sintió mucho esta 
pérdida el Gran Turco; y usando de la sagacidad que todos los de su casta 
tienen, hizo paz con los venecianos, que mucho más que é ila deseaban, 
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CAPÍTULO XL 

Donde se prosigue la historia del Cautivo. 

En resolución la armada volvió a Constantinopla triunfante Y vence­
dora y de allí ~ pocos meses murió mi amo el Ucbali, al cual llam_~ban 
uau;lí Fartax, que quiere decir, en lengua turquesca, el renegado t,noso, 
porque lo era· y es costumbre entre los turcos ponerse nombres de alguna 
f&!ta ue tengan o de alguna virtud que en ellos haya, y es~o es porque 
no ha~ entre ell~s sino cuatro apellidos de linajes que descienden d~dla 
casa otomana, y los demá.<i, como tengo dicho, toman ~ombre y ape!!_i o, 
a de las tachas del cuerpo, y ya de las "."'tudes del ~mo; y este tinoso 

bogó al remo, siendo esclavo del Gran Senor, catorce anos, y a más de los 
treinta y cuatro de su edad renegó de despecho de q?e un turco, estando 
al remo, Je dió un bofetón, y por poders~ vengar ~e¡ó su fe; y fué tanto 
su valor que sin subir por los torpes medios y calDIIlOS que los má.<i pnva­
dos del Gran'Turco suben, vino a ser rey de Argel, y de!pués a ser general 
d la mar que es el tercero cargo que hay en aquel senorfo. Era calabrés 
d: nación' y moralmente fué hombre de bien; trataba con mucha huma­
nidad a s~s cautivos que llegó a tener tres mil, los cuales después de su 
muerte se repartiero~, como él Jo dejó en su testamento, entre el Gran 
Señor (que también es hijo heredero de cuantos mueren, y entra a la parte 
con los demá.<i hijos que deja el difunto) y entre sus renegados; Y yo_ cupe 
a un renegado veneciano, que, siendo grumete de una nave, le cautivó el 
Uchalí, y le quiso tanto, que fué uno de lo~ más regalad?s garzones suyos, 
y él vino a ser el má.<i cruel renegado que Jamás se ha visto. 

'! el año siguiente de se!enta y c~atro acometió a la Goleta y al fuerte que 
¡unto a Túnez había de¡ado medio levantado el señor don Juan. En todos 
estos trances andaba yo al remo, sin esperanza de libertad alguna; a lo 
menos no esperaba tenerla por rescate, porque tenla determinado de no 
escribir las nuevas de mi desgracia a mi padre. 

Llamábase Azán Bajá, y llegó a ser muy rico y a ser rey de Argel, con 
el cual yo vine de Constantinopla, algo contento por_ estar tan cerca de 
España· no porque pensase escribir a nadie el desdichado suceso mí~, 
sino pó; ver si me era más favorable la suerte en AJ:gel que e? Constanti­
nopla, donde ya babia probado mil maneras de hmrme, -:f nmguna tuvo 
sazón ni ventura· y 'pensaba en Argel buscar otros medios de alcanzar 
lo que tanto des~ba · porque jamás me desamparó la esperanza de tener 

· libertad· y cuando ;n lo que fabricaba, pensaba y ponla por º?ra, no 
correspo~día el su:eso a la intención, luego, sin abandonarme, finfiia Y 
buscaba otra esperanza que me sustentase, au?9ue fuese débil Y aca. 
Con esto entretenla la vida, encerrado en una pns1ón o casa que los turcos 
llaman baño, donde encierran los cautivos cnstíanos, así los que son del 
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Rey como de algunos f articuJa.res, y los que llaman del almacén, que 
como decir cautivos de concejo, que sirven a la ciudad en las obras P,ú 
cas que hace y en otros oficios; y estos tales cautivos tienen muy difi 
tosa su libertad, que, como son del común, y no tienen amo parti 
no hay con quién tratar su rescate, aunque le tengan. A estos baños, co 
tengo dicho, suelen llevar a sus cautivos algunos particulares del pueb 
principalmente cuando son de rescate, porque alli los tienen holgados 
seguros hasta que venga su rescate. También los cautivos del Rey, 
son de rescate, no salen al trabajo con la demás chusma, si no es cuan 
se tarda BU rescate; que entonces, por hacerles que escriban por él 
más ahinco, les hacen trabajar y ir por leña con los demás, que es un 
pequeño trabajo. 

Yo, pues, era uno de los de rescate; que, como se mpo que era capi 
puesto que dije mi poca posibilidad y falta de hacienda, no aprov 
nada para que no me puSiesen en el número de los caballeros y gente 
rescate. Pusiéronme una cadena, más por señal de rescate que por gu 
darme con ella; y así, pasaba la vida en aquel baño con otros much 
caballeros y gente principal, señalados y tenidos por de rescate; y aun 
la hambre y desnudez pudiera fatigarnos a veces, y aun casi siemp 
ninguna cosa nos fatigaba tanto como oir y ver a cada paso las j 
vistas ni oídas crueldades que mi amo usaba con los cristianos. Cada · 
ahorcaba el suyo, empalaba a éste, desorejaba a aquél; y esto por 
poca ocasión y tan sin ella, que los turcos conocían que lo hacía no 
de por hacerlo, y por ser natural condición suya ser homicida de todo 
género humano. Sólo libró bien con él un soldado español, llamado tal 
SAAVEDRA (1), al cual, con haber hecho cosas que quedarán en la memo 
de aquellas gentes por muchos años, y todas por alcanzar libertad, j 
le dió palo, ni se lo mándó dar, ni le dijo mala palabra; y por la me 
cosa de muchas que hizo, temíamos todos que había de ser emp 
y asf lo temió él más de una vez; y si no fuera porque el tiempo no 
lugar, yo dijera ahora algo de lo que este soldado hizo, que fuera p 
para entreteneros y admiraros harto mejor que con el cuento de mi histo · 

Digo, pues, que encima del patio de nuestra prisión caían las ventan 
de la casa de un moro rico y principal; las cuales, como de ordinario so 
las de los moros, más eran agujeros que ventanas, y aun éstas se cub 
con celoslas muy espesas y apretadas. Acaeció, pues, que un dla, estan 

· en un terrado de nuestra prisión con otros tres compañeros, hacien 
pruebas de saltar con las cadenas por entretener el tiempo, estando so 

(1) El mismo CERVANTES. • ' 
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e todos los demás cristianos habían salido a trabajar), aloo acaso 
OJOS y vi que por aquellas cerradas ventanillas, que he dicho, pareefa 

una eafia, y al rem!"te della pu.esto un ~en~o. atado, y la caña se estaba 
blandeando y moviéndose, casi como s1 hiciera señas que llegásemos a 
tomarla. Miramos en ello, y u.no de los que conmigo estaban fu~ a ponerse 
debajo de la caña, por ver si ~ soltaban o lo que hacían ; p~ro. ~I como 
llegó, alzaron la caña y la ~~vieron a los dos lado~ como s1 diJeran no 
con la cabeza. Volvióse el cnstiano y tomáro_nla a baJar y hacer los ~esmos 
movimientos que primero. Fué otro de nns compañeros, y suced1óle l_o 
mesmo que al primero. Finalmente, fué el tercero, y avínolo lo que al pn­
mero y al segundo. Viendo yo esto, no ,quise dejar de probar la ~erte¡ y 
asf como llegue a ponerme debajo de la caña, la dejaron caer, y d16 a mIS 
pies dentro del baño. Acudí lu~o a desatar el lienzo, en el cual vi un. nudo, 
y dentro dél venían diez cianils, que son unas monedas de oro baJo que 
usan los moros que cada una vale diez reales do los nuestros. 

Si me holgué con el halwgo, no hay para qué decirlo; pu~ fué tanto 
el contento como la admiración de pensar de dónd,l podla venll'!los aquel 
bien, especialmente a mí; pues las muestras de no haber quendo solt.ar 
la ama sino a mí claro declan que a mí se hacía la merced. Tomé y besé 
el dinero, quebré 

1

la caña, volvíme al terradillo, miré la ventana, y vf. que 
por eDa salla una muy blanca 1;11ano, que la abrían y ce~aban muy apnesa. 
Con tito entendimos o imagmamus que alguna mu1er, que en aquella 
casa vivfa. nos debla de haber hecho aquel benefici~ ¡ y _en señal de que lo 
agradeclamos, hicimos zalemas a uso de moros, mclinando la cabeza, 
doblando el cuerpo y poniendo los brazos sobre el pecho. De alli a poco 
sacaron por la mesma ventana una pequeña cruz hecha de cañas, ~ l~ego 
la volvieron a entrar. Esta señal nos confirmó en que alguna cnstiana 
debía de estar cautiva en aquella casa. y era la que ~l bien nos hac~a; pero 
la blancura de la mano, y las ajorcas que en ella VlIDos,_ n?s deshizo este 
pensamiento, puesto que imaginamos que ~ebla de.ser cristiana renegada, 
a quien de ordill&rio suelen tomar por )~timas muieres sus mesmos ~os, 
y aun lo tienen a ventura, porque las estiman en más que las de su 11AC1Ón. 
En todos nuestros discursos dimos muy lejos de la verd~ del caso; y así, 
tedo nuestro entretenimiento desde alli adelante era mirar y tener por 
norte a la ventana donde nos habla aparecido la estrella de la caña; per~ 
bien se pasaron quince días en que no la vimos, ni la mano tampo~, ni 
otra señal alguna; y aunque en este tiempo procuramos con t?d~ solicitud 
aaber 9uién en aquella casa vi~a, y si habla en. ella alguna ~tiana rene­
gada, Jamú hubo quien nos di1ese otra cosa smo que alli VIvía un moro 

Quu. ESO. 15 
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principal .Y. rico, llamado Agimorato, alcaide que hab!a sido de la Plata, 
que es 0!1mo entre ellos do mucha calidad; mas cuando más descuidados 
estábamos de que por allí hablan de llover más cianüs, vimos a deshora 
parecer la caña y otro liensry en ella, con otro nudo más crecido; y esto 
lué a tiempo que estaba el baño, como la vez pasada, solo y sin gente. 

Hicimos la acostumbrada prueba, yendo cada uno. primero que yo, de 
los mismos tres que est,,vieron conmigo; pero a ninguno se rindió la caña 
sino a mJ; porque en llegando yo, la dejaron caer. Desaté el nudo, y hallé 
cuarenta escudos de oro espaiioles y un papel escrito en arábigo, y al cabo 
de lo escrito hecha una grande cruz. Besé la cruz, tomé los escudos, vol vi me 
al terrado, hicimos todos nu•stras zalemas, tornó a parecer la mano, hice 
señas que leerla el papel, C(rraron la ventana. Quedamos todos confusos 
y alegres con lo sucedido; y como ninguno de nosotros no entendla el 
arábigo, era grande el deseo que teníamos de entender lo que el papel 
contenl_a, y mayor la dificultad de buscar quien lo leyese. En fin, yo me 
deternuné de liarme de un renegado, natural de Murcia, que se habla dado 
por grande amigo mio, y puesto prendas entre los dos, que le obligaban 
a guardar el secreto que le encargase; porque suelen algunos· renegados, 
cuando tienen intención de volverse a tierra de cristianos, traer consigo 
algunas firmas de cautivos principales, en que dan le, en la forma que 
pueden, cómo el tal renegado es hombre de bien, y que siempre ha hecho 
bien a cristianos, y que lleva deseo de huirse en la primera ocasión que 
se le ofrezca. Algunos hay que procuran estas lees con buena intención; 
otros se sirven dellas usando de industria; porque, viniendo a robar a 
tierra de cristianos, si a dicha se pierden o los cautivan; sacan sus firmas 
y dicen que por aquellos papeles se verá el propósito con que venían, el 
cual era de quedarse en tierra de cristianos, y que por eso venlan en corso 
con los demás turcos. Con esto se escapan de aquel primer lmpetu, y se 
reconcilian con la Iglesia sin que se les haga daño; y cuando ven la suya, 
se vuelven a Berbería a ser lo que antes eran. Otros hay que usan destos 
papeles y los procuran con buen intento, y se quedan en tierra de cristia­
nes. Pues uno de los renegados que he dicho era este amigo, el cual tenía 
firmas de todas nuestras camaradas, donde le acreditábamos cuanto era 
posible; y si los moros le hallaran estos papeles, le quemaran vivo. 

Supe que sabía muy bien el arábigo, y no solamente hablarlo, sino 
escribirlo; pero antes que del todo me declarase con él, dije que me leyese 
aquel nanel, que acaso me habla hallado en un agujero de mi rancho. Abrió-

• ,, y "' t.vo un buen espacio mirándole y construyéndole, murmurando 
. s dientes. Preguntéle si lo entendía; díjome que muy bien, y que 
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si quería que me lo declarase palabra por palabra, que le diese tinta y pluma, 
porque mejor lo hiciese. Dlmosle !_~ego lo que pedía, y él poco a poco lo 
fué traduciendo, y en acabando, d110: «Todo lo que va aqul en romance, 
sin faltar letra, es lo que con~ene es_te papel_ morisco, y h3:e de adv~rtir 
que adonde dice: Lela Manen, qmere decrr: Nuestra Senora, la Virgm 
María.& Leímos el papel y decla as!: . 

,Cuando yo era niña, tenía_mi madre una esclava, la cual en llll len~ua 
me mostró la zalá cristianesca, y me dijo muchas cosas de Lela Manen. 
La cristiana murió, y yo sé que no fué al luego, _sino con AJ~ porque des­
pués la vi dos veces, y me'llijo que me fuese a tierra de cristianos a ye: a 
Lela Marien, que.me quería mucho .. No sé yo cómo vay~: muchos cns~a­
nos he visto por esta ventana, y nmguno me ha parec1~0 caballero smo 
tú. Yo soy muy hermosa y muchacha, y tengo muchos dineros que lfovar 
cgnmigo: mira tú si puedes hacer cómo nos vamos, y serás allá llll ~ar1do, 
si quisieres; y si no quisieres, no_ se me par~ nada; _que Lela Manen_ me 
dará con quien me case. Yo escribo esto; mrra a q111én lo das a leer, no 
te !les de ningún moro, porque son todos marÍl!ces. Desto ten~o mucha 
pena· que quisiera que no te descubrieras a nadie, porque, s1 llll padre lo 
sabe,' me echará luego en un pozo y ~e cu?rirá de_ piedras. ~n la c~ñ• 
pondré un hilo: ata allí la respuesta; y s1 no tienes qw~n te escnbaaráb¡go, 
dímelo por señas, que Lela Marien hará que te entienda. Ella y Alá te 
guarden, y esa cruz, que yo beso muchas veces; que as! me lo mandó la 
cautiva.> . 

Mirad, señores, si era razón que las razones deste papel nos admirasen 
y alegrasen; y as! lo uno y lo otro fué de mane'.•• que el Renegado enten­
dió que no acaso se h~bia_ hallado aquel papel, smo _que realmente a alguno 
de nosotros se había escrito; y as!, nos rogó que, s1 era verdad lo qu~ sos­
pechaba, que nos fiásemos dél y se lo dijésemos; que él aventur:"!ª su 
vida por nuestra libertad. Y diciendo esto, ~acó del pecho ~n cruml110 de 
metal, y con muchas lágrimas juró por el Dios q~e aqu~lla Imagen repre­
sentaba, en quien N, aunque pecador y malo, ?!en y l1elmente ~reía, de 
guardarnos lealtad y secreto en todo cuanto _qumésemos descubrirle, por­
que le parecla y casi adevinaba que por medio de aquella que aquel papel 
habla escrito habla él y todos nosotros de tener libertad, y verse él en lo 
que tanto d;seaba, que era reducirse_ al gremio d_e -~ santa Iglesia, su 
madre, de quien, como miembro podrido, estaba d!Vldido y rpaatado por 
su ignorancia y pecado. . . .. 

Con tantas láilrimas y con muestras de tanto arrepentimiento diJO esto 
el Renegado, que todos de un mesmo parecer consentimos y vemmos en 

15* 
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declararle la verdad del caso; y así, le dimos cuenta de todo, sin en 
brirle nada. Mostrárnoslo la ventanilla por donde parecía la caña, y 
marcó desde alli la casa, y quedó de tener especial y gran cuidado de info 
ruarse quién en ella vivia. Acordamos ansimesmo que seria bien respond 
al billete de la mora; y como teníamos quien lo supiese hacer, luego 
momento el Renegado escribió las razones que yo le ful notando, q 
puntualmente fueron las que diré, porque de todos los puntos sustanci 
les que en este suceso me acontecieron, ninguno se me ha ido de la memori 
ni aun se me irá en tanto que tuviere vida. En eleto, lo que a la mora 
le respondió lué esto: • 

«El verdadero Alá te guarde, señora mía, y aquella bendita Marie 
que es la verdadera Madre de Dios, y es la que te ha puesto en el coraz 
que te vayas a tierra de cristianos, porque te quiere bien. Raégale tú q 
se sirva de darte a entender cómo podrás poner por obra lo que te man 
que ella es tan buena, que sí hará. De mi parte, y de la de todos es 
cristianos que están conmigo, te ofrezco de hacer por ti todo lo que p 
diéremos, hasta morir. No dejes de escribirme y avisarme lo que pens 
hacer; que yo te responderé siempre; que el grande Alá nos ha dado 
cristiano cautivo que sabe hablar y escribir tu lengua tan bien, como 
verá.s por este papel Asi que, sin tener miedo, nos puedes avisar de to 
lo que q1iisieres. A lo que dices, que si fueres a tierra de cristianos, q 
has de ser mi mujer, yo te lo prometo como buen cristiano; y sabe q 
los cristianos cumplen lo que prometen, mejor que los moros. Alá y 
rien, su madre, sean en tu guarda, señora mía.• 

Escrito y cerrado este papel, aguardé dos días a que estuviese el b 
solo, como solla; y luego salí al paseo acostumbrado del terradillo, p 
ver si la caña parecía, que no tardó mucho en asomar. Así como la 
aunque no podía ver quién la ponía, mostre el papel, como dando a e 
tender que pusiesen el hilo; pero ya venía puesto en la caña, al cual a 
el papel, y de allí a poco tornó a parecer nuestra estrella con la blan 
bandera de paz del atadillo. Dejáronla caer, _y alcéla yo, y hallé en 
paño, en toda suerte de moneda de plata y de oro, más de cincuenta 
cudos, los cuales cincuenta veces más doblaron nuestro contento, y co 
fumaron la esperanza de tener libertad. Aquella misma noche volvió nu 
tro Renegado, y nos dijo que había sabido que en aquella casa vi 
el mesmo moro que a nosotros nos habían dicho, que se llamaba 
morato, riquísimo por todo extremo, el cual tenia una sola hija, herede 
de toda su hacienda, y que era común opinión en toda la ciudad ser 
má.s hermosa mujer de la Barbería, y que muchos de los vireyes que 
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renla.n la habían pedido por mujer, y que ella nunca se habla querido 
casar, y que también supo que tuvo una cristiana catttiva, que ya se 
habfa muerto. Todo lo cual concertaba con lo que venia en el papel. En­
tramo! luego en consejo con el Renegado en qué orden se tendría para 
sacar a la mora y venirnos todos a tierra de cristianos; y en fin, se acordó 
por entonces que esperásemos al aviso segundo de Zoraida, que asf se 
llamaba la que ahora quiere llamarse Maria; porque bien vimos que ella, 
y no otra alguna, era la que babia de dar remedio a todas aquellas difi. 
cultades. Después que quedarnos en esto, dijo el Renegado que no tu­
viésemos pena; que él perderla la vida, o nos pondría en libertad. Cuatro 
dias estuvo el baño con gente, que fue ocasión que cuatro dias tardase 
en parecer la caña, al cabo de los cuales, en la acostumbrada soledad del 
baño, pareció con el lienzo tan preñado, que un felicfsimo parto prometía. 
lnclinóse a mi la caña y el lienzo, bailé en él otro papel y cien escudos 
de oro, sin otra moneda alguna. Estaba alli el Renegado, d!mosle a leer 
el papel dentro de nuestro rancho, el cual dijo que asf decía: 

tYo no sé, mi señor, cómo dar orden que nos vamos a España, ni Lela 
Marien me lo ha dicho, aunque yo se lo he preguntado. Lo que se podrá 
hacer es, que yo os daré por esta ventana muchísimos dineros de oro; 
rescataos vos con ellos, y vuestros amigos, y vaya uno en tierra de cris­
tianos, y compre allá una barca, y vuelva por los demás; y a rnl me ha­
llará en el jardín de mi padre, que está a la puerta de Babazón, junto a 
la marina, donde tengo de estar todo este vera.no con mi padre y con 
mis criados; de allí, de noche me podréis saear sin miedo y llevarme a la 
barca. Y mira que has de ser mi marido, porque si no, yo pediré a Ma-

• ríen que te castigue. Si no te !fas de nadie que vaya por la barca, res­
cátate tú y ve; que yo sé que volverás mejor que otro, pues eres caba­
llero y cristiano. Procura saber el jardín; y cuando te pasees por ah!, sa­
bré que está solo el baño y te daré mucho dinero. Alá te guarde, señor rnlo.> 

Esto decía y contenla el segundo papel; lo cual visto por todos, cada 
uno se ofreció a querer ser el rescatado, y prometió de ir y volver con 
toda puntualidad, y también yo me ofreci a lo mismo; a todo lo cual se 
opuso el Renegado, diciendo que en ninguna manera consentirla qu~ 
ninguno saliese en libertad, hasta que fuesen todos junto&; porque la 
experiencia le babia mostrado cuán mal cumplían los libres las palabras 
que daban en el cautiverio; porque muchas veces hablan usado de aquel 
remedio algunos principales cautivos, rescatando a uno que fuese a Va­
lencia o Mallorca con dineros para poder armar una barca y volver por 
los que le hablan rescatado, y nunca hablan vuelto; porque la libertad 
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alcanzada, y el temor de volver a perderla, les borraba de la memor 
todas las obligaciones del mundo. Y en confirmación de la verdad qu 
nos decia, nos contó brevemente un caso, que casi en aquella mesma • 
zón había acaecido a unos caballeros cristianos, el más extraño que jam 
sucedió en aquellas partes, donde a cada paso suceden cosas de grand 
espanto y de admiración. En efecto, él vino a decir que lo que se poclí 
y debía hacer era, que el dinero que se debía de dar para rescatar 
cristiano, que se le diese a él para comprar allí en Argel una barca, co 
achaque de hacerse mercader y tratante en Tetuán y en aquella costa 
y que siendo él señor de la barca, fácilmente se darla traza para sacarno 
del baño y embarcarnos a todos: cuanto más que si la mora, como ell 
decía, daba dineros para rescatarnos a todos, que estando libres, era f 
cillsima cosa aun embarcarse en la mitad del día, y que la dificultad qu 
se ofrecía mayor era, que los moros no consienten que renegado alguno 
compre ni tenga barca, si no es bajel grande para ir en corso, porque se 
temen que el que compra barca, principalmente si es español,no la quiere 
sino para irse a tierra de cristianos; pero que él facilitaría este inconve­
niente con hacer que un moro tagarino fuese a la parte con él en la compr 
de la harca y en la ganancia de las mercancías; y con esta sombra él ven­
dría a ser señor de la barca, con que daba por acabado todo lo demás. 
Y puesto que a ml y a mis camaradas nos había parecido mejor lo de 
enviar por la barca a Mallorca, como la mora decía, no osamos contra­
decirle, temerosos que si no haclamos lo que él decía, nos había de des­
cubrir y poner a peligro de perder las vidas, si descubriese el trato de 
Zoraida, por cuya vida diéramos todos las nuestras; y así, determinamos 
de ponernos en las manos de Dios y en las del Renegado; y en ague 
mismo punto se le respondió a Zoraida, diciéndole que haríamos todo cuan­
to nos aconsejaba, porque lo había advertido tan bien como si Lela 
Marien se lo hubiera dicho, y que en ella sola estaba dilatar aquel ne­
goció o ponello luego por obra. 

OfrecUe de nuevo de ser su esposo; y con esto, otro día que acaeció 
estar sclo el baño, en diversas veces con la caña y el paño nos dió dos 
mil escrdos de oro, y un papel donde decía que el primer iuma, que es el 
viernes, se iba al jardín de su padre, y que antes que se fuese, nos daría 
más dinero; y que si aquello no bastase, que se lo avisásemos; que nos 
daría cuanto le pidiésemos, que su padre tenía tanto, que no lo echaría 
menos; cuanto más, que ella tenla las llaves de todo. 

Dimos luego quinientos escudos al Renegado para comprar la barca 
con ochocientos me rescaté yo, dando el dinero a un mercader valenciano 
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que a la sazón se hallaba en Argel, el cual me rescató del Rey? ~ornándome 
sobre su palabra, dándola de que con el primer ba1el que Vllllese de Va­
lencia pagarla mi rescate; porque s1 luego dier!' el dinero, fuera dar sos­
pechas al Rey que había muchos días que llll rescate estaba en Argel? 
y que el mercader, por sus granjerías, lo habla callado. Finalmente, rm 
amo era tan caviloso, que en ninguna manera me atrevf a que luego se 
desembolsase el dinero. El jueves, antes del viernes que la her~osa Zo­
raida se había de ir al jardín, nos dió otros mil escudos, y nos aVJSó de su 
partida, rogándome que si me rescatase, supiese luego el jardín de su 
padre y que en todo caso buscase ocasión de ir allá y verla. RespondUe 
en lir~ves palabras que así lo haría, y que tuviese cuidado d_e encomen­
darnos a Lela Marien con todas aquellas oramones que la cautiva le había 
enseñado. Hecho esto, dióse orden en que los tres compañeros míos se res­
catasen, por facilitar la salida del baño, y porque, viéndome a mí res~tado 
v aellos no, pues había dinero, no se alborotasen, y les persuadiese el diablo 
que hiciense alguna cosa en perjuicio de Zoraida; que, puesto que el ser 
ellos quien eran me podía asegurar deste t_emor, con todo eso, n~ qU1ese po­
ner el negocio en aventura; y así, los hice rescatar por la Jil!Sma orden 
que yo me res<ll;lté, entre_gando todo el _dinero ,al mercader, para que_ con 
certeza y segundad pudiese hacer la fianza; al cual nunca descubrunos 
nuestro trato y secreto, por el peligro que había. 

CAPJTULO XLI 

Donde todavía prosigue el Catttivo si, suceso. 

Ko se pasaron quince dfas, cuando ya nuestro _Renegado tel).ía com­
prada una muy buena barca, capaz de más de trem~ personas;_y para 
asegurar su hecho y dalle color, quiso hacer, como hiz<!z un V1a1e a un 
lugar que se llama Sargel, que está veinte _leguas de Argel, hacia la parte 
de Orán, en el cual hay mucha contratac1ó? de higos pasos. Dos o tres 
veces hizo este viaje en compañía del tagarmo que había dicho. Tagari­
nos llaman en Berbería a los moros de Aragón, y a los de Granada tnudl­
iares; y en el reino de Fez ll~man a los mudéjares elcMS, los cuales son l. 
gente de quien aquel Rey mas se sirve en la guerra. Digo, pues, que cada 
vez que pasaba con su barca, daba fondo en una caleta que estaba no dos 
tiros de ballesta del jardín donde Zoraida esperaba; y allí, muy de propó­
sito, se ponía el Renegado con los morillos que bogaban el remo, o ya a 
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hacer la zalá, o ya a elll!ayarse de burlas a lo que pensaba hacer de ver 
y as[ se iba al jardln de Zoraida y pedia fruta, y su padre se la daba · 
conocelle. Y aunque él quisiera hablar a Zoraida, como él después 
dijo, y decille que él era el que, por orden mia, la babia de llevar a tie 
de cristianos, que estuviese contenta y segura, nunca .Je fué posible, p 
que las moras no se dejan ver de ningún moro ni turco, si no es que 
marido o su padre se lo manden; de cristianos cautivos se dejan tra 
y comunicar aun más de aquello que seria razonable; y a mi me hubi 
pesado que él la hubiera hablado; que quizá la alborotara, viendo q 
su negocio andaba en boca de renegados. Pero Dios, que lo ordenaba 
otra manera, no dió lugar al buen deseo que nuestro Renegado tenla, 
cual, viendo cuán seguramente iba y venia a Sargel, y que daba Ion 
cuando y como y adonde queria, y que el tagarino su compañero 
tenla más voluntad de lo que la suya ordenaba, y que yo estaba ya res 
tado, y que sólo faltaba buscar algunos cristianos que bogasen el rem 
me dijo que mirase yo cuáles queria traer conmigo, fuera de los resca 
dos, y que los tuviese hablados para el primer viernes, donde tenia d 
terminado que fuese nuestra partida. Viendo esto, hablé a doce españ 
les, todos valientes hombres de remo, y de aquellos que más libremen 
podlan salir de la ciudad; y no fué poco hallar tantos en aquella coyu 
tura, porque estaban veinte bajeles en corso y se habian llevado toda 
gente de remo, y éstos no se hallaran si no fuera que su amo se qu 
aquel verano, sin ir en corso, a acabar una galeota que tenla en astiller 
a. los cuales no les_ dije otra cosa sino que el primer viernes en la tarde 
saliesen uno a uno disimuladamente, y se fuesen la vuelta del jardín 
Agimorato, y que allí me aguardasen hasta que yo fuese. 

A cada uno di este aviso de por si, con orden que aunque alli vies 
otros cristianos, no les dijesen sino que yo les babia mandado esperar 
aquel lugar. Hecha esta diligencia, me faltaba hacer otra, que era la q 
más me convenía, y era la de avisar a Zoraida en el punto que estab 
los negocios, para que estuviese apercebida y sobre aviso, que no se sobr 
saltase si de improviso la asaltásemos antes del tiempo que ella po 
imaginar que la barca de cristianos podia volver; y as[, determiné de· 
al jardin y ver si podria hablarla; y con ocasión de coger algunas yerb 
un dia antes de mi partida fui allá, y la primera persona con quien e 
contré fué con su padre, el eual me dijo ... en lengua que en toda la B 
hería y aun en Constantinopla se habla entre cautivos y moros, que 
es morisea ni castellana ni de otra nación alguna, sino una mezcla 
todas las lenguas, con la cual todos nos entendemos ... digo, pues, que 
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esta manera de lenguaje me preguntó que qué buseaba en aquel su jar­
din, y de quién era. 

Respondile que era esclavo de Arnaute Maml (y esto porque sabia yo 
por muy cierto que era un grandlsimo amigo suyo), y que buscaba de to­
das yerbas para hacer ensalada. 

Preguntóme, por el consigufonte, si era hombre de rescate o no, y que 
cuánto pedia mi amo por mí. 

Estando en todas estas preguntas y respuestas, salió de la· ~a del 
jardin la bella Zoraida, la cual ya babia mucho que me había VJsto; y 
eomo las moras en ninguna manera hacen melindre de mos~arse a los 
cristianos, ni los moros tampoco se le estorban, como ya he dicho, no se 
le dió nada de venir adonde su padre conmigo estaba; antes luego, cuando 
su padre vió que venia y de espacio, la llaroó y mandó que llegase. . 

Asi como ella llegó, le dijo su padre en su lengua cómo yo era cautivo 
de su aroigo Arnaute Marni, y que venia a buscar ensalada. . 

Ella tomó la mano, y en aquella mezcla de lenguas que tengo dicho, 
me preguntó si era cabellero, y qué era la causa que no ~e reseataba. 

Yo le respo'ndl que ya estaba rescatado, y que en el precio podia ec~ar 
d• ver en lo que mi amo me estimaba, pues babia dado por mi mil y 
quientos zoltanis; a lo c~a.l ella respon_dió: .. 

t-En verdad que si tu fueras de lDl padre, que yo hiciera que no te 
diera él por otros dos tantos, porque vosotros, cristianos, siempre mentis 
en cuanto decis, y os hacéis pobres por engaliar a los moros. 

;-Bien podria ser eso, señora,.-le respondi-; mas en verdad que yo 
la he tratado con mi amo, y la trato y la trataré con cuantas personas 
hay en el mundo. 

;-Y ¿cuándo te vas ?-dijo Zoraida. 
;-Mañana, creo yo-dije-, porque está aquí un bajel de Francia, 

que se hace mañana a la vela, y pienso irme en él. . 
;-¿No es mejor-replicó Zoraida-esperar a _qqe vengan ba¡eles de 

España y irte- con ellos, que no con los de Franeia, que no son vuestros 
amigos? 
· ;-No--respondl yo-; aunque si, como hay nuevas que viene ya un 
bajel de España, es verdad, todavia yo le aguardaré, puesto que es má! 
cierto el partirme mañana, porque el deseo que tengo de verme en_ lDl 

tierra y con la, personas que bien quiero, es tanto, que no me de¡ará 
esperar otra comodidad, si se tarda, por mejor que sea. 

;-Debes de ser sin duda casado en tu tierra-dijo Zoraida-, y por 
eso deseas ir a verte con tu mujer. 
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»-No soy-respondí yo-casado; mas tengo dada la palabra de e 
sarme en llegando allá. 

>>-Y ¿es hermosa la dama a quien se la diste?-dijo Zoraida. 
>>-Tan hermosa es-respondí yo-, que, para encarecella y decirte 

verdad, se parece a ti mucho. >> 
Desto se riyó muy de veras su padre, y dijo: <<Gualá, cristiano, que de 

de ser muy hermosa si se parece a mi hija, que es la más hermosa d 
todo este ~eino; si no, mírala bien, y verás como te digo verdad.>> Ser 
vfanos de mtérprete a las más destas palabras ·y razones el padre de Z 
raída, como más ladino; que, aunque ella hablada la bastarda lengu 
que, como he dicho, allí se usa, más declaraba su intención por sen 
que por palab~~s. Estando en estas y otras muchas razones, llegó un mor 
cornendo, y d110 a grandes voces que por las bardas o paredes del jardl 
habían saltado cuatro turcos, y andaban cogiendo la fruta, aunque n 
estaba madura. Sobresaltóse el viejo, y lo mesmo hizo Zoraida, porq~ 
e~ común y casi natural el miedo que los moros a los turcos tienen, esp 
cial?1ente a los soldados, los cuales son tan insolentes y tienen tanto im 
p~no sobre los moros que a ellos están sujetos, que los tratan peor qu 
s1 fuesen esclavos suyos. 

D_igo, pues, que dijo su padre a Zoraida: <<Hija, retírate a la casa 
enciérrate, en tanto que yo voy a hablar a estos canes; y tú, cristian 
busca tus yerbas y vete en buen hora, y llévete Alá con bien a tu tierr 

Yo me incliné, y él se fué a buscar los turcos, dejándome solo co 
Zoraida, que comenzó a dar muestras de irse donde su padre la habí 
mandado; pero apenas él se encubrió con los árboles del jardín, cuand 
ella, volviéndose a mí, llenos los ojos de lágrimas, me dijo: <<¿Tame-j 
cristiano, tamejí?>>, que quiere decir ¿vaste, cristiano, vaste? 
. Y? la respondí: <<Señora, sí; pero no en ninguna manera sin ti: el prime 
3uma me aguarda, y no te sobresaltes cuando nos veas; que sin dud 
alguna iremos a tierra de cristianos.>> 

Yo le dije esto de manera, que ella me entendió muy bien a todas las 
razones que entrambos pasamos, y echándome un brazo al cuello, con 
desmayados pasos comenzó a caminar hacia la casa; y quiso la suerte, 
que pudiera ser muy mala, si el cielo no lo ordenara de otra manera, qu 
yendo los dos de la manera y postura que os he contado, con un brazo 
al cuello, su padre, que ya vovía de hacer ir a los turcos, nos vió de la 
suerte y manera que íbamos, y nosotros vimos que él nos había visto, 
pero Zoraida, advertida y discreta, no quiso quitar el brazo de mi cue­
Ho, antes se llegó más a mí, y puso su cabeza sobre mi pecho, dobland 
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un poco las rodillas, dando claras señales y muestras qu_e se desm_ayaba, 
y yo ansimismo dí a entender que la sostenía contra mI voluntad. __ 

Su padre llegó corriendo adonde estábamos; y viendo a su h1Ja de 
aquella manera, le preguntó que qué tenía; pero, como ella no le respon­
diese dijo su padre: <<Sin duda alguna que, con el sobresalto de la entrada 
destds canes, se ha desmayado>>; y quitán~ola del ~fo, la ar~ó a su 
pecho; y ella, dan?,o u1;1 s~spiro y 3:ún no en3u~os_los OJOS de lágrimas, vol­
vió a decir: <<ÁmeJt, cristiano, ame7Í>>: vete, cnstíano, vete. 

A lo que su padre respondió: <<No importa, hija, que _el cristiano no se 
vaya; que ningún mal te ha hecho, y los turcos ya son idos: no te sobre­
salte cosa alguna, pues ninguna hay que pueda darte pesadumbre; pues, 
como ya te he dicho, los turcos, a mi ruego, se volvieron f'lr donde en­
traron.>> 

Con esto me despedí al punto de entrambos; y ella, arrancándosele el 
alma, al perecer, se fué con su padre, y yo, co~ achaqu? de _buscar las 
yerbas, rodeé muy bien y a mi placer todo el 3ardín; _miré bien las en­
tradas y salidas y la fortaleza de la casa~ y la comodidad que _se podía 
ofrecer para facilitar todo nuestro negocio. Hecho esto, me vme, y dí 
cuenta de cuanto había pasado al Renegado y a mis compañeros. En fin, 
el tiempo ae pasó, y se llegó el día y plazo ~e nosotros _tan d?seado; y 
siguiendo todos el orden y parecer que con dis~reta consideración y lar­
go discurso muchas veces habíamos dado, tuVImos el buen suceso q.ue 
deseábamos, porque el viernes que se siguió al t!fa que yo con Zoraida 
hablé en el jardín, el Renegado al anoch_ecer dió fondo con la barca, 
casi frotero de donde la hermosísima Zoraida estaba. 

Ya los cristianos que habían de bogar el remo estaban prevenidos y 
escondidos por diversas partes de todos aquellos alrededores. Todos e~­
taban suspensos y alborozados, aguardándome, deseosos ya d~ ?mbestrr 
con el bajel que a los ojos tenían, porque ellos no sabían el concierto del 
Renegado, sino que pensaban que a fuerza de brazos habían de haber 
y ganar la libertad, quitando la vida a los moros que den!ro de la _!>arca 
estaban. Sucedió pues, que así como yo me mostré y mIS companeros, 
todos los demás ~scondidos que nos vieron se vinieron llegando a nos­
otros. Esto era a tiempo que la ciudad estaba ya cer~ada, y por toda aque­
lla campaña ninguna persona parecía. Como_ est~VImos Juntos, dudamos 
si sería mejor ir primero por Zoraida, o rendu prunero a los moros baga: 
rinos que bogaban el remo en la barca; y estando en esta duda, llego 
a nosotros nuestro Renegado, diciéndonos que ¿en qué nos deteníamos?; 
que ya era hora, y que todos sus moros estaban descuidados, y los más 
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dello! durmiendo. Dijím?sle ~n lo que r~parábamos, y él dijo que Jo qu contó; a qmen yo dije que ninguna cosa se había de ha~er más de lo que 
más llllportaba era rendir prllllero el baJel, que se podía hacer con gran- Zoraida qu1S1ese; la cual ya volvía cargada con un cofrecillo lleno de escu­
díiima facili?ad y ~in peligro alguno, y que luego podíamos ir por Zo- dos de oro, tantos, que apenas lo _podía. su~tentar. 9uiso la mala suerte 
ra1~a. Parec1ónos brnn a todos lo gue decía, y así, sin detenernos más, que su padre despertase en el ínterm, y smtiese e\ nudo que andaba en el 
~aciendo él la guía, llegamos al baJel, y saltando él dentro primero me- jardín; y asomándose a la ventana, luego conoció que todos los que en 
tió mano a un alfanje y dijo en morisco: «Ninguno de vosotros se ;,me- él estaban eran cristianos; y dando muchas, grandes y desaforadas voces, 
va de aquí, si no quiere que le cueste la vida.» Ya a este tiempo habían comenzó a decir en arábigo: <<¡ Cristianos, cristianos 1 ¡Ladrones, ladrones!<> 
entrado dentro casi todos los cristianos. Por los cuales gritos nos vimos todos puestos en grandísima y temerosa 

Los moros, que eran de poco ánimo, viendo hablar de aqttella manera confusión; pero el Renegado, viendo el peligro en que estábamos, y lo 
a su arráez, quedáronse espantados; y sin ninguno de todos ellos echar mucho que le importaba salir con aquella empresa antes de ser sentido, 
mano a las armas ( que pocas o casi ningunas tenían), se dejaron, sin ha- con grandísima presteza subió donde Agimorato estaba, y juntamente 
blar algu~~ palabra, maniatar de los cristianos, los cuales con mucha pres- con él fueron algunos de nosotros;_ que yo no os~ desamparar a Zor"!da, 
teza lo himeron, amenazando a los moros que si alzaban por alguna vía que, como desmayada, se babia de¡ado caer en IIllS brazos. En resolución, 
o manera la voz, que luego al punto los pasarían todos a cuchillo. Hecho los que subieron se dieron tan buena maña, que en un momento bajaron 
ya esto, quedándose en guardia dellos la mitad de los nuestros los que con Agimorato, trayéndole, atadas las manos y puesto un pañizuelo en 
quedábamos, haciéndonos asimismo el Renegado la guía fuim~s al jar- la boca, que no le dejaba hablar palabra, amenazándole que el hablarla 
dín de A~orato; y quiso ~ buena suert~ que, llegado ~ abrir la puer- le había de costar !a vida. Y siendo más necesarios los pies, con diligencia 
ta, se abnó_ con ta~ta ~acilidad como s1 cerr~da no estuviora: y así, y presteza nos pusIIllos en la bar":'; que ya los que en ella habían quedado 
con gran qmetud y silenc10 llegamos a la casa, sm ser sentidos de nadie. nos esperaban, temerosos de algun mal suceso nuestro. Luego, con rego• 
F!st~ba la bellísima Zoraida aguardándonos a una ventana; 'J así como cijado silencio y alegre diligencia, cada uno de nuestros valientes remeros 
smtió gente, preguntó con voz baja si éramos niearani como si dijera tomó su remo, y comenaamos, encomen¡lándonos a Dios de todo corazón, 
o preguntara si éram?s cristianos. Yo le respondí que ;í y que bajase. a navegar la vuelta de la isla de Mallorca, que _es la tierra de cristianos 
Cuando ella me conomó, no se detuvo un punto, porque, sin responderme más cerca; peto, a causa de soplar un poco el viento tramontana y estar 
palabra, bajó en un instante, abrió la puerta, y mostróse a todos tan her- la mar algo picada, no fué posible seguir la derrota de Mallorca, y fuénos 
mosa Y ricamente vestida, que no lo acierto a encarecer. Luego que yo forzoso dejarnos ir a tierra la vuelta de Orán, no sin mucha pesadumbre 
la_ ví, le to".'é una mano y la comencé a besar, y el Renegado hizo lo nuestra, por no ser descubiertos del lugar de ~ai;gel, que en aquella costa 
IIllSmo, Y mrs tres camaradas, y los demás, que el caso no sabían hicie- cae no más que sesenta millas de Argel; y aslllllsmo temíamos encontrar 
ron lo que vier?n que nosotros haciamos; que no parecía sino qu¡ le dá- por aquel par~je alguna galeota de las que de ordin~o venían con mer• 
bamos las gramas y la reconocíamos por señora de nuestra libertad. canela de Tetuán; aunque cada uno por si y todos Juntos preSJ1míamos 

El Renegado le dijo en lengua morisca si estaba su padre en el jardín. de que, si se encontraba galeota de mercancía, como no fuese de las que 
Ella respondió que si, y que dormía. . · andan en corso, que no sólo no nos perderíamos, mas que tomaríamos 
t-Pues será menester despertall<:-replicó el Renegado-, y llevárnosle b~jel donde con más seguridad pudiésemos acabar nuestro ~aje. Iba Zo-

con nosotroi! y todo aque~o que tien? de valor en este hermoso jardín. rarda, en tanto que se navegaba, pu_esta la cabeza entre IIllS _manos, por 
«-No-di¡o ella-; a m1 padre no se ha de tocar en ningún modo, y no ver a su padre, y sentía yo que iba llamando a Lela Manen que nos 

en esta casa no hay otra cosa que lo que yo llevo, que es tanto que bien ayudase. 
habrá para que todos quedéis ricos y contentos; y esperaos ~n poco X Mas como pocas veces o nunca vi~ne el bien puro y sencillo, sin ser 
lo veréJS»; Y diciendo e~\o, se volvió a e~trar, dici~ndo que muy presto acompañado o seguido de algún mal que le tur_be o sobresal)e, quiso nues• 
volverla; que nos estuviesemos quedos, sm hacer mngún ruido. tra ventura, que, estando ya engolfados y siendo ya casr pasadas tres 

Preguntéle al Renegado lo que con ella había pasado, el cual me Jo horas de la noche, yendo con la vela tendida de alto abajo, frenillados 
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los remos, porque el próspero viento nos quitaba del trabajo de haber 
menester, con la l~z de la luna, que claramente resplandecía, vimos ce 
de nosotros un baJel redondo, que con todas las vela,¡ tendidaii llevan 
un poco a orza el timón, delante de nosotros atravesaba, y esto tan cer 
que nos fué_ forzoso amainar por no embestirle, y ellos asimesmo hicie 
fuerza de timón para darnos lugar que pasásemos. 

Habfanse puesto al borde del bajel, a preguntarnos quién éramos, 
adónde navegábamos y de dónde veníamos; pero, por preguntarnos es 
en lengua francesa, dijo nuestro Renegado: ,Ninguno responda por 
estos s_in _duda S?n cosarios fra~ceses, que hacen a toda ropu Por es 
advertimiento nmgu~o respondió palabra; y habiendo pasado un po 
d~lante, que_ya el ba¡el quedaba a_sotavento, de improviso soltaron d 
piezas de artillería; y, a lo que paremó, laii ba.laii venían con cadenas, porq 
con una cortaron nuestro ár~ol por medio, y dieron con él y con la v 
en_ la mar; y al momento, disparando otra pieza, vino a dar la bala 
mitad de unestra barca, de modo que la abrió toda, sin hacer otro 
a.lgun?; pero, como nos vimos ir a fondo, comenzamos todos a grandes vo 
a ped1r socorro y.ª rogar a los del bajel que nos acogiesen, porque n 
anegábamos. Amamaron entonces, y echando el esquife o barca a la m 
entraron en él hasta doce franceses, bien armados con sus arcabuces 
cuerdas encendidas, l'. así llegaron junto a.! nuestro; y viendo cuán po 
éramos, y cómo el ba¡el se hundía, nos recogieron dieiendo que, por ha 
usado la descortesja de no respodelles, nos había sucedido aquello. Nues 
Renegad~ tomó el cofre de las riquezas de Zoraida, y dió con él en la mai 
sm que nmguno echase de ver lo que hacía. En resolución, todos pasam 
con los franceses, los cual~s_. después de ~aberse informado de todo aquell 
que de nosotr?s saber qWSJeron, como s1 fueran nuestros capitales ene · 
gos, nos ~espo¡aron de todo cu_anto tenlamos, y a Zoraida le quitaron has 
los carcaies que traía en los pies. ~os deseos de aquella gente no se extie 
den a más que a.! dinero, y desto ¡amás se ve harta su codicia, la cual en 
tonces llegó a tanto, que aun hasta los vestidos de cautivos nos quitaran 
de ~gún provecho les fueran; y hubo parecer entre ellos de que a todos n 
arroiasen a la mar, envueltos en una vela; porque tenlan intención de 
tar en algunos _puertos de Esp~a, con !1ombre de que eran bretones; y 
nos llevaban vivos, serían castigados, siendo descubierto su hurto. Mas 
capitán, que era el que había despoj~da a mi querida Zoraida, dijo que 
se contentaba con la presa que tenla, y que no quería tocar en ningún pue 
to de España sino irse luego al Océano, y pasar el estrecho de Gibraltar d 
noche o como pudiese, hasta la Rochela, de donde había salido; y así tom 
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ron por acuerdo de darnos el esquife de su navio_ y todo lo necesario p_ara 
]a corta navegación que nos quedaba, como lo hc1eron otro día, ya a VISta 
de tierra de España, con la cual vista y alegria todas n~estr"'! pesadum­
bres y pobrezas se nos olvidaron de todo punto, como s1 pro~1amente no 
hubiera pasado por nosotros: ¡tanto es el gusto de alcanzar la libertad per­
didal 

Cerca de medio dia podría ser cuando nos ~charon en la barca, dándonos 
dos barriles de agua y algún bizcocho; .Y el cap1!:\n, mov:ido no sé de qué Illl· 
sericordia, al embarcarse l& herrnosislllla Zor111da le d!ó hasta cuarenta es• 
cudos de oro, y no consintió que le quitasen sus ~oldados estos mesm?s ves­
tidos que ahora tiene puestos. Entramos en el baJel, _dimosles las ~amas por 
el bien que nos hacían, mostrándonos más agrademdos que queios?s: ellos 
se hicieron a lo largo, s~endo la derrota del Estrecho; nosotros_, sm m1rar 
a otro norte que a la tierra que se nos mostraba delante, nos !llllºs fanta 
priesa a bogar, que al poner el sol estábamos tan cerca, que bien pudiéra­
mos, a nuestro parecer, llegar antes que fuera muy de noche; pero, _por no 
parecer en aquella noche la luna y el ciel? mostrarse escuro, Y por ~orar 
el paraje en que estábamos, no nos pare~1~ cosa segur~ embestir en tierra, 
como a muchos de nosotros les parecía, diciendo que diésemos en ella, aun­
que fuese en unas peñaii y lejos de poblado, porque ~sf aii~ariamos el 
temor, que de razón se debla tener, que por a.llf anduviesen baieles de cor­
sarios de Tetúan, los cuales anochecen en Berberia, y amanecen.en las cos­
tas de España, y hacen de ordinario presa, y se vuelven a dorrn1r a sus ca­
sas; pero, de los contrarios pareceres, el que se tomó ~é, que nos llegáse• 
mos poco a poco, y que si el sosiego del mar lo concediese, desembarcáse­
mos donde pudiésemos. . 

Hízose así, y poco antes de la media noc~e seria cuando llegamos al_p1e 
deunadelormfsima y alta montaña, no tan Junto al mar, que no ~oncediese 
un poco de espacio para poder desembarcar cómodamente, ~mbestimos 
en la arena, salimos todos a tierra, besamos el suelo, y con lágrimas ~e dul­
císimo conteto dimos todos gracia.s a Dios, Seño~ ~uestro, por el bien tan 
incomparable que nos babia hecho en nue_stro viaie; ~acamos de la b~ca 
los bastimentas que tenla, tirárnosla en tierra, y sub~mos un grandisllllo 
trecho en la montaña; porque aun a.llf estábamos, y aun ~o_podfamos ase­
gurar el pecho ni acabábamos de creer que era tierra de cnstianos la que ya 
nos sostenía. 

Amaneció más tarde, a mi par~er, de lo que guisiéramos; acabamos de 
subir toda la montaña, por ver s1 desde alli algun po?lado se ~escub~ia o 
algunas cabañas de pastores; pero, aunque más tendimos la VISta, m po-



240 DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

blado, ni personas, ni senda ni camino descubrimos. Con todo esto det 
minarnos de entrarnos la tierra adentro, pues no podrfa ser menos sino q 
presto descubriésemos quien nos diese noticia della; pero lo que a ml 
fatigaba era ver ir a pie a Zoraida por aquellas asperezas; qne, puesto q 
alguna vez la puse sobre mis hombros, más le cansaba a ella mi cansan · 
que la reposaba su repos?; y _asf nunca más quiso que yo aquel trabajo t 
mase; y con mucha paciencia y muestras de alegrfa, llevándola yo sie 
pre de la mano, poco menos de un cuarto de legua debfamos de haber a 
dado, cuando llegó a nuestros ofdos el son de una pequeña esquila, se· 
clara que por alll cerca habfa ganado; y mirando todos con atenci6n si 
guno se parecfa, vimos al pie de un alcornoque un pastor mozo, que 
gran.de reposo y descuido estaba labrando un palo con un cuchillo. 

DlIDos voces, y él, alzand? la cabeza, se pu~o ligeramente en pie, y, a 
que después suplIDos, los prlIDeros que a la VJSta se le ofrecieron fueron 
Renegado y Zoraida, y como él los vió en hábito de moros, pensó que tod 
los de la Berberfa estaban sobre él, y metiéndose con extraña ligereza p 
el bosque adelante, comenzó a dar los mayores gritos del mundo, diciendo 
,,¡Moros! ¡Moros hay en la tierra! ¡Moros, moros! ¡Arma, arma!> 

Con es~ voces quedarnos todos confusos y no sabfamos qué hacernos 
pero, considerando que las voces del pastor babfan de alborotar la tierra, 
que la caballerfa de la costa babia de venir Juego a ver Jo que era, acord 
mos que el Renegado se desnudase las ropas de turco, y se vistiese un 
leco o c_asaca de cautivo, que uno de nosotros Je dió Juego, aunque se qued 
en canusa; y asf, encomendándonos a Dios, fuimos por el mismo camino qu 
vimos que el pastor llevaba, esperando siempre cuándo babia de dar sob 
nosotros la caballerfa de la costa; y no nos engañó nuestro pensamien 
porque aún no habrfan pasado dos horas, cuando, habiendo ya salido d 
aquellas malezas a un llano, descubrimos hasta cincuenta caballeros qu 
con gran ligereza, corriendo a media rienda, a nosotros se venían; y asf c 
mo los ~os, nos estuvimos quedos a.,auardándolos; pero como ellos U 
garon, y vieron, en lugar de los moros que buscaban, tanto poóre cristiano, 
quedaron confusos, y uno de ellos nos preguntó si érarnos nosotros a 
la ocasión por que un pastor habfa apellidado al arma. 

Sf, dije yo; y queriendo comenzar a decirle mi suceso, y de dónde venfa­
mo.~ y quién éramos, uno de los cristianos que con nosotros venían conoció 
al ¡mete que nos babia hecho la pregunta, y dijo, sin dejarme a mí decir 
más palabra: ,¡Gracias sean dadas a Dios, señores, que a tan buena par!Ai 
nos ha conducido I Porque, si yo no me engaño, la tierra que pisamos es la 
de Vélez Málaga, si ya los años de mi cautiverio no me han quitado de 
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memoria el acordarme que vos, señor, que nos preguntáis quién somos, 
sois Pedro de Bustamante, tfo Inlo.t 

Apenas hubo dicho esto el cristiano cautivo, cuando el ji.Rete se arrojó 
del caballo y vino a abrazar al mozo, diciéndole: ,¡Sobrino de mi alma y de 
mi vida! Ya te conozco y ya te he llorado por muerto yo, mi hermana, tu 
madre y todos los tuyos, que aún viven; que Dios ha sido servido de darles 
l'ida para que gocen el placer de verte. Ya sabfamos que estabas en Argel, 
y por las señales y muestras de tus vestidos, y las de todos los desta com­
pañía, comprendo que habéis tenido milagrosa libertad. 

•-Asf es-respondió el mozo-, y tiempo nos quedará para contároslo 
todo.• 

Luego que los jinetes enteadieron que éramos cristianos cautivos, se 
apearon de sus caballos, y cada uno nos convidaba con el suyo para llevar­
nos a la ciudad de Vélez Málaga, que legua y media de aJlf estaba. Algunos 
dellos volvieron a llevar la barca a la ciudad, diciéndoles dónde la habla­
mos dejado; otros nos subieron a las ancas, y Zoraida fué en las del caba­
llo del tio del cristiano. Saliónos a recebir todo el pueblo; que ya de alguno 
que se habfa adelantado sabfan la nueva de nuestra venida. No se admira­
ban de ver cautivos libres ni moros cautivos, porque toda la gente de aque­
lla costa está hecha a ver a los unos y a los otros; pero admirábanse de la 
hermosura de Zoraida, la cual en aquel instante y sazón estaba en su punto, 
ansf con el cansancio del camino, como con la alegria de verse yaen tierra, 
de cristianos, sin sobresalto de perderse; y esto le habfa sacado al rostro 
tales colores, que, si no es que la afición entonces me engañaba, osara decir 
que más hermosa criatura no habfa en el mundo, a lo menos que yo la hu­
biese visto. 

Fuimos derechos a la iglesia, a dar gracias a Dios por la merced recebida; 
y asf como en ella entró Zoraida, dijo que alll habfa rostros que se parecfan 
a los de Lela Marien. Dijfmosle que eran imágenes sHyas; y como mejor 
se pudo, Je dió el Renegado a entender lo que significaban, para que ella 
las adorase como si verdaderamente fuera cada una de ellas la misma Lela 
Marien que la habfa hablado. Ella, que tiene buen entendimiento y un na­
tural fácil y claro, entendió Juego cuanto acerca de las imágenes se le dijo. 
Desde aJlf nos llevaron y repartieron a todos en diferentes casas del pueblo; 
pero al Renegado, Zoraida y a mf nos llevó el cristiano que vino con nos­
otros en casa de sus padres, que medianamente eran acomodados de los 
bienes de fortuna, y nos regalaron con tanto amor como a su mismo hijo. 

Seis dias estuvimos en Vélez, al cabo de los cuales el Renegado, hecha su 
información de cuanto le convenía, se fué a la ciudad de Granada a redu-
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cirse, por medio de la santa Inquisición, al gremio santísimo de la Iglesia; 
los demás cristianos libertados se fueron cada uno donde mejor les pareció. 
Solos quedamos Zoraida y yo, con· solos los escudos que la cortesía del frans 
cés le dió a Zoraida, de los cuales compré este animal en que ella viene; y 
sirviéndola yo hasta agora de padre y escudero, y no de esposo, vamos con 
intención de ver si mi padre es vivo, o si alguno de mis hermanos ha tenido 
más próspera fortuna que la mía; puesto que, por haberme hecho el cielo 
compañero de Zoraida, me parece que ninguna otra suerte me pudiera ve­
nir, por buena que fuera, que más la estimara. La paciencia con que Zoraida 
lleva las incomodidades que la pobreza trae consigo, y el deseo que mues­
tra tener de verse ya cristiana, es tanto y tal, que me admira y me mueve 
a servirla todo el tiempo de mi vida; puesto que el gusto que tengo de ver­
me suyo y de que ella sea mía, me le turba y deshace no saber si hallaré en 
mi tierra algún rincón donde recogella, y si habrán hecho el tiempo y la 
muerte tal mudanza en la hacienda y vida de mi padre y hermanos, que 
apenas halle quien me conozca, si ellos faltan. No tengo más, señores, que 
deciros de mi historia, la cual, si es agradable y peregrina, júzguenlo vues­
tros buenos entendimientos; que de mí sé decir que quisiera habérosla con­
tado más brevemente; puesto que el temor de enfadaros, má.<i de cuatro 
circunstancias me ha quitado de la lengua. 

CAPÍTULO XLII 

Que trata de lo que además sucedió eti la venta, 
y de otras muchas cosas dignas de saberse. 

Calló, en diciendo esto, el Cautivo, a quien don Fernando dijo: 
-Por cierto, señor Capitán, el modo con que habéis contado este extra­

ño suceso ha sido tal, que iguala a la novedad y extrañeza del mesmo caso: 
todo es peregrino y raro, y lleno de accidentes que maravillan y suspenden 
a quien los oye; y es de tal !llanera el gusto que hemos recebido en escucha­
lle, que, aunque nos hallara el día de mañana entretenidos en el mesmo 
cuento, holgáranos que de nuevo se comenzara. 

Y en diciendo esto, Cardenio y todos los demás se le ofrecieron con todo 
lo a ellos posible para servirle, con palabras y razones tan amorosas y tan 
verdaderas, que el Capitán se tuvo por bien satisfecho de sus voluntades. 
Especialmente le ofreció don Fernando que si quería volverse con él, que 
él haría que el Marqués, su hermano, fuese padrino del bautismo de Zoraid 
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y que él, por su parte, le acomodaría de manera, que pudiese entrar Chif.. 
tierra con la autoridad y cómodo que a su persona se debía. Todo lo agr11, 
deció cortesísimamente el Cautivo; pero no quiso acetar ninguno de ms li­
berales ofrecimientos. 

En esto llegaba ya la media noche, y al mediar della llegó a la venta un 
coche con algµnos hombres de a caballo, y pidieron posada; a quien la 
ventera respondió que no había en toda la venta un palmo desocupado. 

-Pues, aunque eso sea-dijo uno de los de a caballo que habían entrado 
-no ha de faltar para el señor Oidor que aquí viene. 

A este nombre se turbó la huéspeda, y dijo: 
-Señor, lo que en ello hay es que no tengo camas; si es que su merced 

del señor Oidor la trae (que sí debe traer), entre en buena hora; que yo y 
mi marido nos saldremos de nuestro aposento por acomodar a su merced. 

-Sea en buena hora-dijo el escudero. · 
Pero a este tiempo ya había salido del coche un hombre, que en el traje 

mostró luego el oficio y cargo que tenía, porque la ropa luenga, con las 
mangas arrocadas que vestía, mostraron ser oidor, como su criado había 
dicho. Traía de la mano a una doncella, al parecer de hasta diez y seis años, 
vestida de camino, tan bizai;ra, tan hermosa y tan gallarda, que a todos pu­
so en admiración su vista; de suerte que, a no haber visto a Dorotea y a 
Luscinda y Zoraida, que en la venta estaban, creyeran que otra tal hermo­
sura como la desta doncella difícilmente pudiera hallarse . 
. H~?se Don Quijote al entrar del Oidor y de la doncella, y así como la 

VlÓ, di¡o: . 
-Seguramente puede vuestra merced entrar y espaciarse en este casti­

llo, que, aunque es estrecho y mal acomodado, no hay estrecheza ni inco­
modidad en el mundo que no dé lugar a las armas y a las letras, y más si las 
armas y letras traen por guía y adalid a la fermosura, como la, traen las 
letr~ de vuestra merced en esta fermosa doncella, a quien deben, no sólo 
abnrse y manifestarse los castillos, sino apartarse los riscos y dividirse y 
abajarse las montañas, para dalle acogida. Entre vuesa merced, digo, en 
este paraíso; que aquí hallará estrellas y soles que acompañen el cielo que 
vuestra merced trae consigo; aquí hallará las armas en su punto y la her­
mosura en su extremo . 
. Admirado quedó el Oidor del razonamiento de Don Quijote, a quien se 

puso a mirar muy de propósito, y no menos le admiraba su talle que sus pa­
labras; y sin hallar ningunas con que respondelle, se tornó a admirar de 
nuevo cuando vió delante de ií a Luscinda, Dorotea y Zoraida, que, a las 
nuevas de los nuevos huéspedes, y a las que la ventera les había dado de la 
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